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LA PARROQUIA AYER Y HOY

           I.-DEFINICIÓN
Karl Rahner, en vísperas del Concilio Vaticano II, decía de la Iglesia de Cristo: “La Iglesia como realidad histórica es necesariamente una comunidad territorial”, para afirmar más adelante: “La parroquia es la realización primaria de la Iglesia como “acontecimiento” (La Parroquia. De la teoría a la práctica, dir. H. Rahner, San Sebastián, 1961, pp.37-51). 


Y el Vaticano II, donde influyó profundamente el pensamiento teológico alemán y francés, la describía en los siguientes términos: “Como no le es posible al obispo, siempre y en todas partes, presidir personalmente en su iglesia a toda la grey, debe por necesidad erigir diversas comunidades de fieles. Entre ellas sobresalen las parroquias, distribuídas localmente bajo un pastor que hace las veces del obispo, ya que de alguna manera representan a la Iglesia visible establecida por todo el orbe” (C. sobre la Liturgia, n. 42).


Y el CIC., en su L. II, p. II, comienza el largo cap. VI (“De las parroquias, de los párrocos y de los vicarios parroquiales”), definiendo también la parroquia  como “una determinada comunidad de fieles constituída de modo estable en la iglesia particular” (c. 515). 

II.-HISTORIA


El término original de parroquia se deriva del étimo griego paroiquia>vecindad, residencia en país extranjero, y paroiquein>ser vecino-vivir en país extranjero. Lo usaban las comunidades judías de la “diáspora” para diferenciarse del entorno social pagano -no judío- en el que sus integrantes se sentían extraños, peregrinos en tierra ajena, donde se reunían a veces para comer manjares propios de su tierra anhelada, con el deseo profundo de retornar a su patria, tan pronto como fuera posible.


Las comunidades cristianas, cuando comenzaron a llamarse parroquias, estaban, sin duda alguna, transfiriendo a su propia sensibilidad religiosa la espiritualidad que animaba las “paroiquias” de los hebreos. Hasta el siglo VII por lo menos, los términos de paroiquia-“paroecia” y dioecesis se usaban para denominar una misma realidad, las comunidades locales indistintamente: las diócesis en sentido estricto y las comunidades  menores. 


Los cristianos de los primeros siglos no conocieron la división de una comunidad local, la diócesis en sentido más moderno, dividida jurídicamente en comunidades propiamente parroquiales. El cristianismo era una realidad social y religiosa de impronta urbana. La sede del obispo era la iglesia de referencia. Los que habitaban en los “pagi” de la administración romana, los “pagani”, tardaron un tiempo en recibir el mensaje y el culto cristiano. De ahí la sinonimia de paganos>no cristianos. 


Con el paso del tiempo, siglos III-IV, al aumentar el número de cristianos en las urbes,  también se multiplican los centros de culto. En las mismas, los presbíteros de la iglesia del obispo, la única que tenía responsabilidades y jurisdicción en toda la ciudad, se desplazan a lo “tituli” -iglesias urbanas más pequeñas y con funciones subsidiarias-, para administrar la Eucaristía, en estrecha dependencia del obispo y sin ninguna relación con el lugar de residencia de los asistentes. La evangelización penetra al mismo tiempo en los entornos urbanos, donde se va imponiendo, así mismo, la necesidad de crear centros de culto. Los primeros sacerdotes que llegan a ellos son de ida y vuelta. Y dependían directamente del obispo de su ciudad. Pero poco a poco, al ir consolidándose y creciendo dichas comunidades rurales, se impone la necesidad de contar con un grupo de presbíteros y clérigos estable, que residiera en ellas de forma permanente.  




La territorialidad de las comunidades locales es un fenómeno que se irá consolidado paulatinamente entre los siglos IX-XI aproximadamente y los factores que determinaron esta realidad formaban parte del sistema feudal que se consolida en los `primeros siglos medievales. 

A.- El modo de producción feudal, basado en la posesión de la tierra y la explotación del campesinado, necesita, cada vez con mayor urgencia, la definición territorialidad de los dominios sobre los que se ejercía el poder.  


B.- El sistema de las “iglesias propias”, las construidas por los señores laicos o eclesiásticos -por el obispo local también- que suponían una fuente de ingresos para las renta feudal de los señores, demandaba así mismo la fijación de unos límites precisos, para saber hasta donde llegaba el dominio de “sus” señores. Esta realidad se impone ya en la alta Edad Media.


C.- La prescripción del pago de primicias y diezmos a los responsables del culto -transferidos en buena parte a los señores o dueñas de cada iglesia- que nunca había olvidado las disposiciones de la Sagrada Escritura, se establece, de forma obligatoria,  partir del siglo XI sobre todo. La territorialidad de las comunidades locales o “parroquias”, tanto en el ámbito del campo como en la ciudad, era ya una exigencia esencial para el buen funcionamiento de este sistema tributario. Se imponía el que cada feligrés supiera a que iglesia había que pagar dichos impuestos.


D.- Nace, al mismo tiempo, la noción de “potestad ordinaria” de los clérigos de las iglesias “parroquiales”, tanto urbanas como rurales. Y ese derecho o potestad, dependiendo en última instancia de los obispos, se ejercía sobre un territorio determinado.


E.- A la implantación de la territorialidad de las comunidades parroquiales contribuyó en buena medida el auge y la cristalización definitiva del sistema beneficial, donde el “oficium” o cura pastoral, se verá oscurecido o infravalorado frente al “beneficium”:las rentas anejas a cada oficio.


Y este estado de cosas perdurará, sólo con pequeñas variantes- hasta comienzos del siglo XX, con la promulgación de CIC (1917). El concilio de Trento, cuatro siglos antes, había determinado la formación de parroquias, sin referirse a su naturaleza territorial o personal (Trento, S. 14, cap.13). 

III.-LAS PROFUNDAS TRANSFORMACIONES DEL TEJIDO SOCIAL EN LA ÉPOCA MODERNA.

Cambio fundamental

La sociedad medieval, en cuyo ámbito se desarrolló y cristalizó la parroquia territorial, era esencialmente rural. En los siglos XIV-XV solo vivía en la ciudad el 15-20 por ciento toda la población. El resto, la mayoría abrumadora, pertenecían al mundo rural. Las mismas ciudades existentes entonces eran pequeñas aglomeraciones. Una con 50-000/1000.000 habitantes resultaba inmensa. El Oviedo del XIII, por ejemplo, contaba con unos 4500-5000 habitantes. En la actualidad caminamos hacia un universo social fundamentalmente urbano, ubicado en grandes ciudades -las megalópolis- de índole administrativa o industrial. La población rural comienza a ser escasa, irrelevante en el concierto socio-político, pobre y de recursos escasos -casi toda ella subsidiada-. El campo empieza a contemplarse únicamente como un espacio ideal para las segundas viviendas, para un turismo rural o aldeano sin campesinos (¡); y muy útil ante la búsqueda de  la mítica “calidad de vida”, donde sea posible el disfrute “pacífico” de los estímulos de la sociedad del bienestar, pero sin los agobios de las grandes aglomeraciones urbanas y al margen de cualquier proyecto de nueva sociabilidad. 

La movilidad social

Desde la última parte del siglo XX, se ha acelerado, de forma casi exponencial, la movilidad de la población, tanto en trayectos de corto alcance como de dimensiones internacionales y mundiales. La tecnología en forma de vehículos de todas clases, juntamente con los medios de comunicación cada vez más poderosos, ha conferido a la sociedad del presente la impronta de “aldea global”, en la que resulta fácil para muchas personas moverse sin limitaciones. La serie infinita de rutas van desde el campo a la ciudad y en las grandes ciudades, desde el lugar de residencia a los espacios de trabajo o de distracción. Y se prolonga por el amplio mundo de la globalización.

Multiplicidad organizativa

En la sociedad del presente existen numerosos factores que determinan diferentes formas de organización especializadas, para conseguir objetivos socio-económicos o culturales específicos. Y esto ocurre en el ámbito de las familias, de la educación, del trabajo, de la cultura o de la organización del ocio.

 Formas de inserción múltiples y diferenciadas

 Individuos y familias, a ves también grupos, están radicados, organizan su vida y se mueven en función de esta multiplicidad de referencias de sociabilidad, en las que la vecindad y la cercanía de la vivienda, por ejemplo -la territorialidad en definitiva-, pueden resultar completamente secundarios. Se sienten pertenecientes a diferentes instancias sociales relacionadas con los distintos grupos de trabajo, con las personas que comparten las mismas inquietudes culturales, religiosas y de diversión o de deporte.   

Diversidad poblacional


La sociedad actual, en especial la urbana, está compuesta por grupos heterogéneos y cada vez con mayor permeabilidad, consecuencia lógica de la movilidad mencionada más arriba. Esta diversidad se hace más elocuente y expresiva con los grupos de emigrantes provenientes de latitudes alejadas greográficamente, con religión, cultura y lengua distintas y sobre todo de niveles económicos casi siempre inferiores. En estos casos la permeabilidad resulta más difícil y en ocasiones también la normal convivencia.

IV.-PROPUESTAS PASTORALES SOBRE LA FUNCIÓN PASTORAL LA PARROQUIA DEL FUTURO


A.-LA NUEVA FISONOMIA PASTORAL

1.-Mantener y potenciar el elemento fundante y esencial de la parroquia, una comunidad local, dependiente de la iglesia local presidida por el obispo diocesano, que  se constituye en la “Communio” y en la celebración dela Eucaristía (“centro y culminación de la comunidad cristiana”: Decreto sobre el ministerio pastoral de los obispos, n.30), y es sujeto toda ella, sus clérigos y seglares, de las urgencias de la nueva evangelización.

2.-Superar la territorialidad, como elemento constituyente y esencial de su conformación, anacrónico y poco operativo ya, para basarla en verdaderas comunidades humanas, integradas por factores sociales reales y operativos. Lógicamente, en no pocas parroquias actuales lo territorial -determinadas barriadas, aldeas- funciona todavía como aglutinante de la comunidad parroquial y constituye un valor positivo de su consistencia en cuanto comunidad parroquial. No hay por qué renunciar a ello. Con todo, y aún en esos cosas, dicha territorialidad debería ser permeable o abierta.  
3.- Proponer, como alternativa, las “parroquias personales”, organizadas en torno a una iglesia local con comunidad más o menos estable, un santuario, el templo de comunidades religiosas, determinadas actividades pastorales vivas –pastral penitenciaria, pastoral de sordos...- o, incluso, en centros de vida social dinámicos por sus actividades asistenciales, productivas, culturales o de ocio. La nota de “personal”, se deriva, lógicamente, de la presencia en ellas de un sacerdote que hace las veces de párroco y representa a su obispo diocesano (“...donde convenga se constituirán parroquias personales en razón del rito, de la lengua, de la nacionalidad de los fieles en un territorio, o incluso por otra determinada razón”, c.518). Por lo demás, las parroquias personales no son menos dignas o legítimas que las territoriales, ni deberían considerarse de menor categoría, como un mero recurso en tiempos de escasez de vocaciones. 

4.-Asumir la heterogeneidad social del grupo parroquial, para convertirlo en un sacramento más expresivo de la Iglesia de Cristo y del Reino de Dios, donde los pobres, los emigrantes, los niños, sean los miembros más privilegiados.

5.-Convertir el grupo o comunidad parroquial en un espacio de vida social intensa, donde cada miembro se vea concernido, al igual que en otros grupos de pertenencia, y en el que pueda  vivir la gratuidad y la alegría de lo festivo. Sin la existencia de una red de relaciones sociales auténticas, no puede construirse con normalidad una comunidad cristiana estable y con vocación de continuidad. 

6.-Potenciar la caridad interna y externa de la comunidad entre sus miembros –la “Communio”- y la solidaridad o “ternura de los pueblos”,con los hermanos y necesitados de este mundo de desigualdades flagrantes. En el ejercicio de la solidaridad, cada comunidad cristiana podría caminar juntamente con los hombres de buena voluntada aunque no fueran explícitamente cristianos.

7.-Procurar un dinamismo de comunión con otras comunidades parroquiales de la iglesia diocesana y del universo mundo (la nueva dimensión de la ecumenicidad).

8.-Darle una fisonomía “toda ella ministerial”, en la que cada miembro se sienta servidor y ministro de la misma según su rango sacramental, y le ofrezca gratuitamente sus propios carismas. 

9.-Convertir a las nuevas parroquias en lugares esenciales de la formación catequética como punto de partida esencial para la evangelización. También debería ser una instancia primaria ideal para la formación de futuros pastores.

B.-LOS ASPECTOS JURÍDICO-ADMINISTRATIVOS.

Mundo urbano

1.- En las sociedades urbanas la supresión de la territorialidad parroquial y la creación de nuevas parroquias “personales” parece relativamente fácil. En cada ciudad o villa de cierto relieve existen santuarios o iglesias de religiosos o religiosas con una comunidad asidua y bastante estable (c. 517/2). También podrían existir otro tipo de realidades sociales o eclesiales que demandaran este tipo de parroquias personales ( por ejemplo: el grupo de “Caritas”, un centro de actividades productivas, culturales o recreativas de cierta importancia, en las que hubiera un templo o se viera conveniente erigirlo). Lógicamente, esas parroquias “personales”, tendrían que contar con un “párroco”, según lo previsto en el nuevo CIC , cc. 517, 519 y 520).


2.-No parece difícil organizar de forma centralizada determinados aspectos jurídicos relacionados con los archivos diocesanos y las estadísticas (Libros parroquiales). En la actualidad existen y funciona a plena satisfacción determinadas actividades, vinculadas habitualmente a las parroquias que están organizadas de esta manera. Piénsese, por ejemplo, en “Caritas” interparroquial.


3.-Las nuevas parroquias urbanas, en especial las más importante por el numero de fieles y también por sus posibilidades económicas, deberán tutelar a las necesitadas, en especial del mundo rural, comprometiéndose de forma estable con  personas que  ayuden a aquellas en la pastoral como agentes de la palabra o/y tratando de garantizar en alguna medida la presencia en ellas de sacerdotes de la ciudad: de la casa sacerdotal, por ejemplo (De los objetivos del Milenio, a. 2000, n. 10). 


Mundo rural


1.-La decadencia absoluta del mundo rural es un hecho constatado en todas partes. La demográfica resulta, seguramente, la más llamativa y dolorosa. Las famosas “alas” de la región asturiana, fundamentalmente rurales, evidencian claramente esta triste realidad socio-económica. No le corresponde a la iglesia diocesana la elaboración y gestión de proyectos económico-sociales de reforma y de renovación, aunque quizás debiera estar mucho más atenta a la denuncia profética de esta triste realidad, pero si le urge el análisis de su situación religiosa y pastoral y la reorganización de planes pastorales adecuados a la nueva coyuntura. Constatamos la ineficacia y el fracaso total de las UPADS.


2.- Pensamos que uno de los principales factores de ese fracaso de las UPADS fue el mantener íntegra la estructura parroquial, basada en la “territorialidad” de cada parroquia, sin pensar en las consecuencias de una demografía en agudo descenso y la movilidad social como realidad con consecuencias profundamente novedosas. 


3.-Nos parece que mantener su territorialidad de las mismas y todo el entramado administrativo que existe actualmente resulta ya inútil y que constituye un pié forzado y un corsé que no tiene más que inconvenientes.


4.- Parroquias rurales serían entonces sólo aquellos pueblos o grupos sociales con cierta entidad que funcionan todavía normalmente como comunidades estables en torno a un templo. Y no se ve ninguna dificultad e que al frente de su administración estuvieran personas que no fueran presbíteros (“Si...el obispo diocesano considera que ha de encomendarse una parroquia una participación en el ejercicio pastoral de la parroquia a un diácono o a otra persona que no tiene el carácter sacerdotal o a una comunidad, designará a un sacerdote que, dotado de las potestades propias del párroco, dirija la actividad pastoral” (c.517/2).


5.- En las villas que articulan, desde la Edad Media ya, las diferentes comarcas rurales, podría organizarse el equipo pastoral de sacerdotes y laicos que atendieran la comunidad de la misma villa y a todas las comunidades rurales de las respectivas comarcas (Decreto sobre el apostolado de los seglares, n.10). El nombramiento de párrocos para dicha villa y para las diferentes comunidades parroquiales existentes en los pueblos y aldeas podría hacerse “in solidum”: los copárrocos, que se distribuyeran entre sí las diferentes actividades pastorales en toda la zona,  o de forma singular: cada uno para un conjunto determinado de las comunidades realmente existentes, a tenor de los previsto en el c.543. 


6.- Este proyecto pastoral propiciaría la vida en común de los responsables de la pastoral, un ideal presente siempre desde la Antigüedad y nunca plenamente cumplido.


CONSIDERACIÓNES FINALES

La organización eclesiástica superior en arciprestazgos y zonas más amplias, prevista recientemente por el Ordinario, potenciaría esta nueva forma de organización pastoral, basada en lo esencial de las comunidades parroquiales y profundamente renovada para responder a los nuevos cambios sociológicos y poblaciones del mundo moderno.

No creemos haber hecho un proyecto tan novedoso que pueda tildarse de anticanónico ni mucho menos de “fantástico”. Lo hemos  redactado con ponderación, basándonos además en experiencias y testimonios de muchos sacerdotes y algunos laicos. 


Por otra parte, pudimos constatar, por la experiencia de varios sacerdotes asturianos, que en Hispanoamérica funciona perfectamente. Más todavía, que allí cada comunidad rural tiene más de una celebración semanal (catequesis, “caritas”, liturgia de la palabra). La llegada de los sacerdotes cada cierto tiempo –en ocasiones un par de veces al año solamente-, constituye siempre una verdadera fiesta y la ocasión para que se celebren los sacramentos que dependen en exclusiva de los presbíteros como ministros, con gran solemnidad.


El Foro de Cristianos Gaspar García Laviana


Gijón, 4 de mayo del 2011.

